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Summary: Este es un pequeÁlo oneshoot sobre lo que pasÁ^ una noche de 
rondas entre Draco, Hermione y una bolsa de grageas. / mi primer fie! 
espero que os guste, no me he quedado muy contenta pero 
bueno . . . 


Grageas y un comienzo oneshoot 

Se sentÁ^ mejor en el asiento mientras aspiraba mejor el aroma que le 
llegaba. Se preguntÁ^ si podrÁ-a ser de la pociÁ^n que estaba 
preparando, pero el veritaserum era incoloro e inodoro y su pociÁ^n 
estaba perfecta, "como siempre" se recordÁ^ . TodavÁ-a curioso por el 
dulce olor que le llegaba y que no se despegaba de Á©1 se dio la 
vuelta y observÁ^ a todos sin olvidar de su pose de altanerÁ-a tan 
caracterÁ-st ica de Á©1 . RepasÁ^ a cada uno con la mirada olvidÁ¡ndose 
de los hombres, porque aunque el pobretÁ^n se comiese todos los 
dulces que quisiese no podrÁ-a oler asÁ- de dulce. MirÁ^ a Pansy en 
una esquina al lado de Blaise y ella le devolviÁ^ una seductora 
mirada sin despegar sus ojos de Á©1 . Definitivamente ella no era, sus 
perfumes eran mucho mÁ¡s caros y refinados, aquel aroma era mÁ¡s 
cÁjlido y dulce volviÁ©ndolo adicto a aspirarlo aunque no supiese de 
dÁ^nde proviniese. MirÁ^ a Millicent, y rÁ¡pidamente se arrepintiÁ^, 
no entendÁ-a como alguien tan brusco y poco elegante pudiese haber 
acabado en Slytherin a pesar de su sangre. Sangreá€ | 

inconscientemente girÁ^ su cabeza y ahÁ- la encontrÁ^ . Sentada entre 
cararajada y la comadreja. No, ella tampoco podÁ-a ser, una 
sangresucia no podÁ-a oler asÁ-, sÁ^lo podÁ-a oler a esoá€ | a impuro. 
Siempre se preguntÁ^ cÁ^mo era que ella pudiese ganarle siempre en 
todo a pesar de su origen, se suponÁ-a que era un ser inferior que la 
suerte le habÁ-a bendecido con algo de magia en su interior. 

DejÁ^ ese tema a parte, Á©1 era superior y nadie podÁ-a refutarlo, su 
familia sÁ^lo se relacionaba con sagrelimpias y el tapiz de los 
Malfoy se mantenÁ-a impecable ( ignorando el de los Black y su tÁ-o 
Sirius) Con otros pensamientos rondÁ¡ndole la cabeza, dejÁ^ la clase 
y se despidiÁ^ de Snape con un gesto de cabeza. Pero entonces en 



medio de toda la gente que se agolpaba en frente de la puerta volviÁ^ 
a respirar y absorbiÁ^ el embriagador aroma otra vez. SÁ-, 
definitivamente le gustaba a aquello, olÁ-a vainilla, pero con algÁ°n 
toque aÁ°n mÁ¡s dulce que no lo llegaba a empalagar. De repente un 
pensamiento paranoico le cruzÁ^ por la cabeza. Á¿Y si era algÁ°n tipo 
de pociÁ^n que lo estaba volviendo tan obsesivo? PodrÁ-a será€ | nadie 
mÁ¡s parecÁ-a notar algo. Frunciendo el ceÁ±o casi imperceptiblemente 
aspirÁ^ otra vez entre los alumnos que quedaban. Nada. La responsable 
ya se habÁ-a ido, aquello lo relajÁ^ . No iba a dejar que ninguna 
pociÁ^n o amortentia lo volviera estÁ°pido como Blaise el aÁ±o pasado 
cuando estuvo siguiendo a Millicent por los pasillos casi una semana 
entera . 

Con aires renovados y narices libres de olores extraÁfos, caminÁ^ 
hasta su siguiente clase con Ravenclaw. Mientras apoyaba su cara 
contra su nÁ-vea mano volviÁ^ a mirar a los demÁ¡s con indiferencia, 
la mayorÁ-a estaba dormido; AsÁ- que hasta la casa conocida por 
empollones se quedaba dormida en Historia de la MagiaáC | sonrlÁ^ con 
sorna. VolvlÁ^ a mirar esta vez a los compaÁferos de su casa hasta 
dar con Theo el Á°nico que parecÁ-a completamente lÁ°cido. Se 
extraÁ±Á^ de que no estuviera tomando apuntes o mirando al profesor y 
siguiÁ^ su mirada hasta dar con una chica rubia, Lovegood. Aquello 
era interesante, hasta Theo el chico silencio y profundo tenÁ-a una 
debilidad . 

-Blaise, Á¿Te has fijado en Theo?- no se molestÁ^ en bajar el tono, 
casi todos estaban con los ojos cerrados y deseando que se acabase la 
soporÁ-fera clase. 

-SÁ-á€ I parece que le gusta LunÁ¡ticaá€| al menos es sangrelimpia . - 
comentÁ^ el moreno sin apenas levantar la cabeza de sus brazos á€" 
tendrÁ; problemas sino. á€" Draco asintiÁ^ y volviÁ^ a poyar su cara 
contra su mano con elegancia propia de un Malfoy. Definitivamente 
Theo tenÁ-a suerte, si le gustase otra persona que no fuese 
sangrelimpia lo matarÁ-an a base de crudos. Á^l tambiÁ©n tenÁ-a 
algÁ°n especie de acuerdo con los Greengrass, pero todavÁ-a nada 
definido, tendrÁ-an que esperar a ver cÁ^mo se resolviera el 
conflicto del SeÁ±or Oscuro y Dumbledore. Su padre siempre habÁ-a 
sido muy precavido y estaba esperando hasta saber cuÁ¡l iba a ser el 
bando ganador. VolvlÁ^ a despejar su mente, una pequeÁfa angustia se 
instalaba en su pecho al pensar en eso. TodavÁ-a no sabÁ-a si Á©1 
serÁ-a capaz de matar a alguiená€ | aquello era demasiado para un 
chico de 17 aÁ±os. A veces cuando caminaba por los pasillos se 
imaginaba a todos los sangrasucias que veÁ-a tirados en el suelo 
inertes. Granger, la sangresucia por excelencia llegÁ^ a su mente 
Á¿serÁ-a capaz de matarla? Una respuesta clara como el agua lo 
atravesÁ^ : No. Definitivamente no serÁ-a capaz de matarla, a ella no. 
A pesar de llevar aÁ±os enemistados y de luchar en bandos opuestos, 
siempre la habÁ-a visto como otra mÁ¡s con un sentido del humor muy 
Á¡cido al igual que el suyo. TambiÁ©n le gustaban sus ingeniosas 
respuestas a todo lo que Á©1 le decÁ-a, aunque a veces viese como sus 
ojos Á¡mbar brillaban con 1Á¡ grimas a punto de redamar se. Un brazo 
fuerte lo zarandeÁ^ a los lados. 

-Draco, tÁ-o Á¡despierta! Ya ha acabado vamos a cenar. á€" le hablÁ^ 
Blaise con Theo y su mirada preocupada pegada a Á©1 . 

-Voy.- recogiÁ^ sus cosas y caminaron los tres hasta el 
comedor . 



Mientras caminaban se fijA^ en las miradas que les mandaban alumnas 
de cursos inferiores o de su propio curso. SonrÁ-o arrogante, asÁ- 
debÁ-a de ser. El Á°nico que se mostraba indiferente a las 
inspecciones era Theo, que seguÁ-a ensimismado pero mirando al 
frente . 

-Theo, relÁjjate Á¿no te gusta sentirte asÁ- de deseado?- bromeÁ^ 
Blaise tomÁ¡ndolo del brazo haciendo que caminaran mÁ¡s 
rÁ ¡ pido . 

-SÁ-, pero sÁ^lo por la persona que quiero.- aquello chocÁ^ un poco a 
Draco Á¿cÁ^mo podÁ-a ser tan honesto? Se preguntÁ^ si de tratarse de 
otras serpientes hubiera contestado lo mismo. 

-Pues sigue esperando LunÁ¡tica sÁ^lo mira a la comadreja.- rlÁ^ 
Blaise. Los dos le pegaron a cada lado de la cabeza y le espetaron un 
"cÁ¡ líate" 

-Auch ! Á¿QuÁ©? Á¡Es verdad! Tengo que admitir que tiene mal gusto si 
prefiere al pobretÁ^n antes que a ti Theo.- Draco observÁ^ que Theo 
apretaba los puÁlos bajo la manga de la tÁ°nica, estaba enfadado. 

- Blaise mejor cÁ¡ líate.- el rubio le envlÁ^ una mirada gÁ©lida y una 
pequeÁia advertencia en su brillo. 

-Á¡ Siempre soy yo el que se tiene que callar! Á¿QuÁ© tiene de malo 
decir la verdad? Tu tambiÁ©n deberÁ-as de admitirla Draco con eso de 
que te gusta Gra- Theo saltÁ^ sobre Blaise y le tapÁ^ la boca antes 
de que pudiera terminar la frase. Lo acorralÁ^ contra la pared y 
clavÁ^ su varita en la garganta del moreno. 

-Si dices algo te matarÁ©, y no sÁ^lo por llamarla LunÁ¡tica, 
acordamos no decÁ-rselo hasta que se diera cuenta.- Draco soltÁ^ un 
suspirÁ^ y separÁ^ a Theodore del que serÁ-a su prÁ^xima 
vÁ-ct ima . 

-Mejor vamos ya, tengo ronda y me muero de hambre.- los arrastrÁ^ por 
el pasillo hasta ver la puerta del Gran Comedor. De repente chocÁ^ 
contra algo y se tambaleÁ^ un poco. EscuchÁ^ un leve quejido seguido 
de una maldiciÁ^n y bajÁ^ la vista hasta el suelo de 
piedra . 

-ÁjGranger mira por dÁ^nde vas! á€" la mirÁ^ por encima mientras ella 
se limpiaba alguna mota de inexistente polvo de su tÁ°nica, le dieron 
ganas de ayudarla a levantarse- Á¿QuÁ© coÁ±o haces Theo?- casi 
gritÁ^ . Mientras veÁ-a como el castaÁlo le ofrecÁ-a una mano a la 
Gryf f indor . 

-Gracias Theo . -susurrÁ^ . DespuÁ©s con todo el orgullo que tenÁ-an los 
Gryf f indor se levantÁ^ del todo y encarÁ^ a Draco. á€"Mejor fÁ-jate 
tÁ° por dÁ^nde vas hurÁ^n! Á¿0 es que tu cerebro mono neuronal no 
llega a entenderlo? á€" sostuvo la mirada del rubio como todo una 
leona y continuÁ^.- venÁ-a a avisarte de que Ron no puede ir a la 
ronda de esta noche asÁ- que irÁ© yo- observÁ^ el ceÁ±o fruncido del 
rubio á€" algÁ°n problema? á€" se acercÁ^ un poco hasta estar a 
centÁ-metro de Á©1 . 

- SÁ-, tÁ° . Á¿QuÁ© tiene que hacer la comadreja de noche? Ah ya 
sÁ©á€ I irÁ¡ a hacerlo por ahÁ- con Brown. Debe de ser doloroso querer 
a alguien tan estÁ°pido como la comadreja que aparte de idiota es 



pobre.- Se acercA^ a ella un poco mA¡s y por primera vez desde que 
estaba tan cerca de ella respirÁ^ . AbrlÁ^ los ojos 
desmesuradamente . - 

- No te permito que lo insultes.- Hermione le envlÁ^ una mirada 
enfadada, muy enfadada mientras apretaba la varita en su 
bolsillo . 

-No necesito tu permiso.- volvlÁ^ a deleitarse con el _impuro olor 
_de la castaÁla, esta vez sabiendo de que era de ella. 
Inconscientemente sus pupilas se dilataron hasta casi devorar el iris 
gris. Ella sÁ^lo se dio la vuelta moviendo meciendo su pelo al ritmo 
de sus pasos enfadados. 

MirÁ^ a su lado y se dio cuenta de que Theo y Blaise se habÁ-an ido, 
"bastardos" murmurÁ^ todavÁ-a siguiendo a Granger con la mirada. Con 
el poco ego que le quedaba caminÁ^ soberbio hasta su mesa. 

-Á¿CÁ^mo ha estado el encontrazo con Granger, Draco?- le preguntÁ^ 
Blaise con una traviesa sonrisa mientras cortaba el bistec y purÁ© de 
patatas . 

-Mal Á¿CÁ^mo va a estar?- le contestÁ^ sirviÁ©ndose una cantidad 
aceptable de ensalada. 

-No lo sÁ©, si yo tuviera a una chica como Granger tan cerca como la 
has tenido tÁ°, no me hubiera podido resistir.- hablÁ^ inspeccionando 
cada movimiento de la castaÁla desde su asiento con una mirada 
lasciva. Algo en el interior de Draco se retorciÁ^ haciendo que se 
enfadara . 

-Á¿Granger? Á¿una chica? Á¡Por favor! á€" dijo a la vez que se 
llevaba algo de lechuga a la boca. - Á¿Quieres dejar de mirarla asÁ-? 
Á¡me da asco! Á¿verdad, Theo? á€" le dio un codazo a su amigo que 
miraba a Luna como una obra de arte, y asÁ- era para sus 
o jos . 

-Á¿Eh? SÁ*, Blaise da asco.- a pesar de que Draco sabÁ-a que Theo no 
prestaba atenciÁ^n a la conversaciÁ^ n, consiguiÁ^ estar de acuerdo 
con Á©1 sin saberlo. SoltÁ^ una carcajada ante la atenta mirada de 
alguien en otra mesa. 

-Hermione Á¿estÁ¡s bien?- le preguntÁ^ Harry mirÁ¡ndola por encima de 
sus gafas. Aquel gesto le recordÁ^ un poco a cuando Dumbledore hacÁ-a 
lo mismo. 

-Ehá€ I . SÁ-, sÁ^lo pensaba en los exÁ¡menes que vienen.- satisfecho 
con la respuesta de su amiga, volviÁ^ a meterse en la discusiÁ^n de 
Ron y Ginny sobre quÁ© equipo era mejor. Ella bajÁ^ la mirada a su 
plato pero volviÁ^ a levantarla en direcciÁ^n a la mesa de las 
serpientes. Pocas veces lo habÁ-a visto reÁ-r a Malfoy de esa manera, 
de algÁ°n modo lo hacÁ-a ver mÁ¡s humano ( a pesar de ser una 
asquerosa serpiente elitista) Con ella sÁ^lo sonreÁ-a de lado y con 
arrogancia, pero supuso que aquello era porque se reÁ-a _de_ ella y 
no _con_ ella. Una fuerte curiosidad por hacer reÁ-r a Malfoy la 
embargÁ^, pero de hacerlo reÁ-r de verdad. DesechÁ^ esa idea de 
inmediato con un movimiento de cabeza y volvlÁ^ a centrarse en su 
plato de pasta, aquella iba a ser una larga noche. 

Pasaron las horas y los dos prefectos de casa enemigas se encontraron 



en el segundo piso. 


-Á¿Quieres darte prisa Granger? No puedo esperar a que esto acabe . - 
le dijo viendo como la leona se acercaba a Á©1 entre las sombras con 
una bolsa de algo. 

- Ya voy, olvidaba que nadie podÁ-a hacer esperar a los idiotas como 
tÁ°.- apresurÁ^ un poco sus pasos hasta estar a la par de Á©1 . 

- Á¿QuÁ© llevas ahÁ-? á€" mirÁ^ la bolsa de transparente y repleta 
deá€ I algo que no sabÁ-a exactamente lo que era. 

-Esto? Á¿No sabes lo que es? - le preguntÁ^ en tono un poco cÁ^mico 
mientras levantaba la bolsa a la altura de su cara. Al ver la 
enfadada mirada del rubio prefirlÁ^ callarse y contestarle.- Son 
grageas de Honey Dukes Á¿no las reconoces? á€" como si fuera lo mÁ¡s 
obvio del mundo. 

- á€ I nunca he entrado.- contestÁ^ en un susurrÁ^ recordando las 
advertencias de su padre por entrar en lugar con" tan poca clase". 
Levantando la mirada y ante la mirada apenada de la leona una rabia 
enorme lo recorrlÁ^ por completo no iba a dejar que la sangrsucia 
tuviera lÁ¡stima de Á©1 . á€" Pero ni falta que hace, seguro que 
sabrÁ; horrible. á€" dicho eso, varita en mano comenzÁ^ con la 
ronda . 

-Algunas sÁ-, otras no, ahÁ- estÁ¡ lo divertido no sabes quÁ© es lo 
que te va a tocar.- contestÁ^ mirando al frente ignorando el tono 
hiriente del rubio. Draco la observÁ^ un poco sorprendido, estaba 
teniendo un conversaclÁ^ n civilizada con Hermione Granger sin varitas 
de por medio (que le apuntasen a Á©1) Mientras ella concentraba su 
vista en los oscuros pasillos la mirÁ^ . De cerca se podÁ-a apreciar 
el brillo valiente de su mirada y el tono cremoso de su piel 
perfectamente, hasta las diminutas pecas que tenÁ-a encima de la 
nariz. Se atrevlÁ^ un poco mÁ¡s y bajÁ^ sus ojos por su cuello 
aprovechando que no llevaba la tÁ°nica puesta hasta llegar a sus 
pechosá€ I eran redondos y de considerable tamaÁlo. TragÁ^ en seco y 
continuÁ^ recorriÁ©ndola con la mirada pasando por las delicadas 
curvas de su cintura y las de cadera hasta llegar a sus piernas. 
Á¡QuÁ© piernas! Eran largas y contorneadas iba a mirar su espalda, 
pero cuando dio una fugaz mirada a la cara de la sonrojada Gryffindor 
parÁ^ en seco Á¡Lo habÁ-a descubierto! Un leve sonrojo adorno sus 
pÁ^mulos y caminÁ^ un poco mÁ¡s rÁ¡pido evitando su mirada. 

Ella, por su parte, caminaba un poco mÁ¡s lento y sÁ^lo pudo observar 
la espalda del Slytherin marcharse a paso apresurado. Con algo mÁ¡s 
de confianza lo mirÁ^ Á¿Á©1 habÁ-a hacho lo mismo verdad? ObservÁ^ 
sus anchos hombros y su espalda. Malfoy era de complexlÁ^n atlÁ©tica, 
y el quidditch tambiÁ©n ayudaba "Á¡Bendito quidditch!" celebrÁ^ en su 
interior sonro jÁ ¡ ndose un poco. BajÁ^ un poco su mirada hasta mÁ¡s 
abajo, pero la apartÁ^ en seguida aÁ°n mÁ¡s sonrojada. 

Definitivamente le habÁ-a gustado lo que habÁ-a visto. 

-Hey, Malfoy! EspÁ©rame! á€" la esperÁ^ unos segundos, los 
suficientes, y continuaron andando. Á^l observÁ^ de reojo que ella se 
llevaba una gragea a la boca. Cuando la volvlÁ^ a abrir un dulzÁ^n 
olor llenÁ^ el pasilloá€| uvas. Ella ante la atenta mirada del rubio 
en la bolsa sonrlÁ^ un poco. 

-Á¿Quieres una? á€" le ofreclÁ^ tendiÁ©ndole la bolsa en frente de 



A©1 . 


-SÁ- Á¿no? Á¿QuÁ© mÁ¡s? Y despuÁ©s me convertirÁ© en tu amiguito y 
visitaremos el salÁ^n de Madam PudipiÁ© para acompaÁiarte cuando 
vayas con la comadreja. No me jodas Granger.- En un segundo vio cÁ^mo 
se le ensombrecÁ-a la vista y retiraba la bolsa. 

-En verdad soy idiota por creer que por una noche podrÁ-a haber 
alguna tregua .- 

-Dame una.- le ordenÁ^ seco mirando al frente. Ella sÁ^lo sacÁ^ una 
deseando que fuera de vÁ^mito y que le hiciese tragar sus palabras. 

Se lo llevÁ^ a la boca, y un fresco sabor lo inundÁ^, menta su sabor 
preferido . 

-Á¿Y? Á¿Te ha gustado tu primera gragea? á€" le preguntÁ^ ella cuando 
vio cÁ^mo terminaba con el dulce. En un segundo el la tomÁ^ de la 
cintura y con la otra mano la asiÁ^ de la nuca hasta hacer que sus 
labios se juntasen. El roce que en un primer momento parecÁ-a ser 
inocente, se fue intensificando cuando ella dejÁ^ de forcejear y 
enredÁ^ su mano en las hebras palatinas atrayÁ©ndolo . Á^l soltÁ^ un 
gemido y la arrinconÁ^ contra un muro separando sus labios y 
adentrando su lengua en la boca de la castaÁla, acariciando las 
paredes de su interior. Esta vez fue ella quiÁ©n jadeÁ^ y contestÁ^ 
su caricia volviÁ©ndolo loco, disfrutando el sabor de la gragea. Se 
separaron un segundo y se miraron a los ojos con las bocas 
entreabiertas y un fino hilo de saliva que poco tardaron en volver a 
unir. De nuevo, besÁ¡ndose como si no hubiera un maÁlana. Se atreviÁ^ 
un poco mÁ¡s y sacando su mano de su nuca acariciÁ^ su cuello. Lo 
besÁ^ desde la oreja hasta el comienzo de sus pechos deteniÁ©ndose 
para lamer las clavÁ-culas de la castaÁla con devociÁ^n, deseando que 
aquello no terminase. Ella levantÁ^ un poco mÁ¡s su cuello para 
dejarle mÁ¡s espacio mientras acariciaba su espalda. El paraÁ-so en 
el que se encontraban se detuvo cuando oyeron unos pasos aproximarse 
y se separaron como imanes repelidos. Se volvieron a mirar con las 
mejillas sonrojadas y la respiraciÁ^n entrecortada. 

-Prefiero esta.- le susurrÁ^ calentando su oreja sÁ^lo con su 
aliento.- nos vemos.- haciendo un esfuerzo sobrehumano se separÁ^ de 
ella y caminÁ^ con el aire elegante que le caracterizaba aunque 
estuviera despeinado y todavÁ-a sin poder controlar del todo su 
respiraciÁ^n . 


End 
f ile . 



